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· ripc1ón en e · bar aquella msc No podía O1iv1er hacer gra . amigo al regreso. asadas 
ternura dado a suel dulce recuerdo de las pentario 

render aqu .. in hacer com 
comp Volvió á dejar la sorbJa s do alguna duda 
horas. . hubiera conserva dido al 
alguno. Pero s1 él pasaba, hubiérala per 

b e lo que por perimentó. 
so r 1 . nmediato alivio que ex el interior de la notar e I d nada en -

hab·1a encontra o aba á la senora No mo esper , b 
sortija que le reve~:~•a:;alabras italianas a:~dªa ~: 
de Carlsberg, y aq . 1 idea de que la q~ 6· 
de sugerirle de nuevo - a a de Bonnacors1. Pents : 

, la senorl ·un o a p dro pod1a ser . 
1 

hallo que corre 
e z más he sido e ca . que había enro-

« Una ve . d . su amigo, 1 
mbra.> y miran o a ó el rápido examen, e su so - ntras dur . "do otra vez m1e 

1ea o 

preguntó: la colonia italiana aqu1.d Bonna-
Es numerosa , la marquesa e 

=to conozco más que ~ o ·Este último es una 
si y á su hermano ~~va¡le _r q. ~e todos los ingleses cor . lés mas mg es 

pecie de mg , . . . 
es nes!... . H tefeuille enro¡e~10 
de Can b á la veneciana, ~~ d ideas O1iv1er Al nom rar . sociac1on e . 

, Adivinaba por que a és de haber examin~-
mas. unta despu · creta 
le hacía aquella p_reg la inscripción: su_ amigo_ uién 
do la sortija y leido , de una italiana, y ,q do 

uel recuerdo vema e hubiese alegr~ 
que aq . Adriana? Otro s icacia bien 
podría ser srno que engañaba una pe~s~ro le hacia 
de aquel er~or, la delicadeza de e , que 

d p1erta; pero uel genero, 
pro~to es na equivocación_ de aq hable, de cuyo 
sufnr por ~ , una mujer irreproc fusión, su 
com~rom~ha~:bía sido testigo. Su con matnmomo 

l 
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rubor, un punto de vacilación en su voz, fueron para 
él otro indicio de que estaba sobre la verdadera pis­
fa. Olivier sintió remordimientos por haber cedido 
á un impulso casi irreflexivo. Pensó que había mo. 
testado á su amigo, y hubiera querido pedirle perdón. 
Pero borrar una falta de delicadeza insistiendo, es 
á veces una falta de delicadeza mayor. Todo lo 
que podía hacer, y lo que hizo, era reparar un poco 
la impresión que sus sarcasmos del día anterior de­
bieron producir en Pedro si este último estaba ena­
morado de la veneciana. La anglomanía de Navajero 
le sirvió para poner en caricatura un es Snob del mis­
mo orden encontrado en Roma, y concluyó: 

-Ayer tenía mal humor, y no he debido parecerte 
muy cuerdo en mi acceso de sepia. ¡Me he divertido 
tanto en otra época en esta sociedad abigarrada de 
los establecimientos de aguas, y he gustado de tal 
forma del encanto de las extranjeras! Era más joven. 
Recuerdo que Monte-Cario me ha agradado micho. 
Me alegraría volverle á ver. ¿Quieres que vayamos 
hoy á comer allí? Esto distraería á Berta, y creo que 
no me disgustaría. 

Decía la verdad. En las crisis puramente imagina­
tivas, los momentos de espera son acompañados de 
un extraño sentimiento de bienestar que se traduce 
en hechos de una alegría infantil, como los motivos 
de que se deriva generalmente. Durante las horas 
que siguieron, y hasta el momento en que el tren se 
puso en marcha hacia Niza, Olivier asombró á su 
mujer y á su amigo por la metamorfosis, para ellos 
inexplicable, de su humor y su conversación. El Ora 
e sempre de la sortija y su sentimentalismo, la senci-
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llez de la naturaleza italiana para el amor, el carác­
ter de opulenta belleza, resumido en la comparación 
que Pedro había hecho de la señora de Bonnacorsi 
con una veronesa, todo le hacía ahora pensar que 
su amigo era el amante de una mujer indulgente y 
fácil, voluptuosa y dulce. Complacíase pensando en 
aquel amor dichoso, y creía de buena fe que su an­
siedad de la víspera y de la mañana habían tenido 
por causa única su solicitud por Hautefeuille, y que 
su actual contento era motivado por su amistad ase· 

gurada. 
Un sencillo incidente hizo que se hundiera todo 

aquel edificio de ilusiones voluntarias é involunta­
rias. En la estación del golfo Juan, al asomarse Hau­
tefeuille á la ventanilla, le llamó la atención una voz, 
en la que Olivier reconoció la de Corancey. Abrióse 
la portezuela para dar paso á una muj~r que no era 
otra que la ex señora de Bonnacorsi, seguida por el 
meridional. Viendo que Pedro no estaba solo, Adria­
na enrojeció hasta la raíz de sus cabellos rubios, 
mientras que, como siempre, triunfante, deslumbra­
dor, soberbio, Corancey hacía las presentaciones. 
El seductor conyugal había pensado en todo, y antes 
de partir para Génova había instalado en una de las 
quintas del golfo Juan un asilo para sus citas, que 
debía servir para las secretas dichas de su original 
luna de miel. Adriana había encontrado el medio de 
engañar la vigilancia de su hermano é ir á buscar i 
su clandestino esposo desde el primer día. La volup­
tuosidad comenzaba á darle esa audacia, con la que 
el astuto meridional había contado para el fin de su 
aventura, pero aún no había enseñado á la herml'SI 
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cnatura á mentir bien· ......................... _ 

vagón, dijo á Olivier y' á apenas ~ornó asiento en el 
guntaban: su muJer, que no 1 

H fal a pre-
- e . lado al tren ante . 

~:~~b1_én; hemos tenidi1~~ rt señor de Coran-
qu1 para toma 1 . . ea de venir á · 

rar ~n la estación de ~ siguiente, en lugar de es p1~ 
Mientras hablaba or n_nes. pe 

rolados y los b . , iv1er miró sus zapat·t aJos de su . 1 os cba-
su: palabras. No tenían un veshdo, que desmentían 
pa os de su com - a mota de polvo 1 
andado . panero demostrab 'y os za-

. cmcuenta pasos L an que no había 
l~urad~ d_e Olivier, que ~cabo; ddos sorprendieron la 
d:\~eh1zo provocar la risa lo~c~nfucndir á la ita-
-· gremente: e orancey, que 

e: Van ustedes , 
ustedes allí... ¿Dón~ Monte-~arlo? Tal vez les vea , 

-No sab comeran? a 

dad 
emos-respo d", 

casi impolítica n io Ollvier con una se y • que-
no pronunció una 

tren corría á lo .largo dJalabra más, mientras que el 
Corancey, sin deseo mar, atravesando túnel . 
: antiguo compañ,;o'.:~r-;,; por el mal humo~! 
m~1ón. que encontraba el ;~;.codn Berta una con-

. io e hacer cas· f 
& 1~ 

. -¿ la primera vez 
Juego, señora? Enton lque v~ usted á la casa d 
cn~uentro, me deje ju e: a s~phco á usted que si ,: 
: ¿Sabe usted cóm! llsu Juego. ¡Bien ... ! ¡O;o tú-
~bde línea? ¿No se 1imhaan ~~:h am~ricanos este 
le 11 , Marquesa? ¿No ... ? Pu . o a usted miss 

aman «la flauta, es bien: es encantad , porque no hay , or, mas que aguje-
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·Le ha gustado á usted Egip­
ros de trecho en trecho. t Alejandría se parece á 
to, señora? Se prete~de q:: el maestral•, dirá un 
Marsella. • Pero alh_ no r conoces á mi cochero. 
marsellés. Hautefemlle ... Tu d'a en que todas las 
En Cannes, hace dos m~_es, unLe I usta á usted nues­
quintas tem_blab:n, me d~J~=. 'f Sí ~e respondí¡ si no 
tro Mediod1a, senor Marp10. h . e' de viento! No hay 

. . t 1• ec eir , hubiera v1en o ... i. « ... á N' Pues ;que es 
. M lla tza.• • " 

nunca viento de ~rse de las palmeras de la 
eso?•, le dije mostrandole unt agua de inclinada que 
Croisette, que tropezaba :n e Mario? No es viento ... 

tab • •Viento eso, senor · 
1 es a. , el alerta al provenza ... 

Es el maestral, que da t de la italiana•, pen-
•Éste es el verda~ero ama~ e á Hautefeuille en 

saba Olivier. Hab1ale basta ºt verseguro de ello: no 
presencia de Adri~na para es ~rda 1· unto á la cual el 

•11 1 enda desconoc1 , . 
era aque a a qu rt de la noche anterior. 
joven había p~sado gran d~ad: Corancey con ella, su 
Por el contrario, la entral d'da mentira que se ha-

. t· "dad la ma ur 1 · 
visible tn 1m1 , . . ue el meridional e1er-
bía permitido, la fascmac1ó_n ¿- . s no permitían la 
cía sobre ella, todos estos in ic1~ y son dignos el 
duda. ,Sí (se repetía), es su a~an \e podría vender 
uno d~I otro; esta robu:t~o~~:;Ía~os, Y este bellaco 
naranJaS en el muelle ~ le escucha con com· 
hablador. ¡Y Hautefeutlle, que asombrado 

f •u que no parece Placencia! ¡Haute eui e, · · en todos los 
stren su VICIO de que estas gentes ª'.ra t . onio! ¡Cuánto ha 

trenes al lado de un Joven ma nm 

cambiado!• su escepticismo, Olivier no 
Se ve que, con _t~d? , 1 falta de lógica corrien• 

escapaba á los pre1mc1os Y a a 
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tes. Había encontrado muy natural, durante su juven­
tud, abrigar sus intrigas bajo la protección de hon­
radas mujeres, amigas ó parientas de sus queridas, y 
encontraba ahora muy extraño que Pedro no se es­
candalizase al ver á la señora de Bonnacorsi y á Co­
rancey instalarse en el mismo departamento de los 
señores de Du Prat. Pero sobre todo comenzaba á 
entregarse de nuevo al doloroso trabajo de deduc­
ción, interrumpido algunas horas, y pensaba: •No .. , 
Esta robusta italiana y ese meridional no pueden gus­
tarle. Si los soporta, es porque para él representan 
una comodidad, una complicidad, ó simplemente 
porque conocerán á su querida ... ¡Porque la tiene! 
Aunque yo no supiera que ha dormido fuera¡ aunque 
no le hubiera visto en su lecho esta mañana con los 
ojos hundidos y la tez pálida¡ aunque no hubiera te­
nido entre mis manos la sortija, no tendría más que 
mirarle ahora. Es otro hombre. • 

Monologueando así, Olivier estudiaba de nuevo á 
su amigo con esa avidez apasionada qu~ analiza los 
menores gestos, los movimientos de los párpados, la 
respiración de otro, como un salvaje analiza, traduce 
el pliegue de las hierbas, la huella en la tierra, la 
fractura de una rama, el machucamiento de una hoja 
en el sendero por donde ha pasado un fugitivo. El 
observador notaba también en Pedro el cambio de 
aquel carácter tan exclusivamente francés que le ha­
bía conocido en otra época, No hacía más que tres 
meses que el joven amaba á Ely, y sólo tres semanas 
hacía que supo que eJla le amaba; pero á fuerza de 
pensar en ella, todas sus ideas se habían modificado 
de un modo tan profundo como insensible. Su con-
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versación resultaba algo exótica. Sus alusiones á las 
cosas de Italia y de Austria pasaban de lo natural. 

Él, que en otra época asombraba á Olivier por su 
falta de curiosidad, parecía sentir el placer de un no­
vel iniciado en las anécdotas del mundo cosmopolita, 
al que estaba unido por secretas y poderosas raíces. 
Tenía allí interés, simpatías, costumbres, sentimien­
tos, y en sus carta.e; había hecho adivinará su amigo 
esta metamorfosis. Olivier continuaba buscando la 
mujer al través de aquella conversación, al través del 
rostro de Pedro y en las más insignificantes frases de 
los tres que hablaban. Berta, después de haber ape­
nas respondido á las familiaridades de Corancey, 
parecí.a absorta en la cotemplación del mar. Cala la 
tarde¡ las sabanas de agua azul y violeta dormían; en 
la cortadura de las caletas la espuma se amontonaba 
e,i torno, y abajo, por cima de las montañas de roca, 
cerrando el horizonte, se dibujaban las cúspides de 
las altas cimas cubiertas de nieve. Pero la distracción 
de la joven era sólo aparente, y de no haberse Oli­
vier emocionado por un nombre repentinamente pro­
nunciado, hubiera podido ver que este mismo nom­
bre la hacía también estremecerse. 

-¿Come usted mañana en la quinta Helmholtz? 
-había preguntado la señora de Bonnacorsi á Hau-
tefeuille. 

-Iré por la noche-respondió él. 
-¿Sabes si la baronesa Ely está en Monte-Cario 

hoy?-preguntó Corancey. 
-No-respondió Pedro-; come en casa de la 

gran duquesa Vera. 
Al decir esta sencilla frase, su voz había temblado 
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un poco. Hubiera encontrado . . ..... 
sentar una comedia ante or . puenl é mdigno repre­
lógico que Corancey co iv1~r, Y era perfectamente 
con la señora de Carl;ber"oce ~r. ~e sus relaciones 
insignificante. Pero el d g, le dmg1ese una pregunta 

on de doble · t 
poseer los amantes le había h vis.ª que parecen 
go le miraba de un modo ~cho senhr que su ami­
también Berta La co . p~rbcular Y, ¡cosa extraña' 

· nc1enc1a d ¡ r ·, 
ocultaba en el fondo d e 1erno secreto que 
tuario hízole penosas ae su,;orazón como en un san­
tro se alteró un poco lqoueb ast dos miradas, Y su ros-

, as ante par 
personas que le espiaban a que las dos 
!rasen en su turbaci6 en aquel momento encon­
miento: n una respuesta á su pensa-

_,EI nombre de la baronesa 
cnto en aquel retrato • •Có Ely es el que está es-
pensar esto? y en seg~id '. ~o no había Berta de 
en Cannes? ·Co' a. e¿ s que esa mu1· er esta' 

•••• 1 mo se ha t b •;Está al tanto de I n ur ado Olivier y él!• 
do Olivier- y . 0 que ella hace!-había pensa 

· , ¡con qué f T · • 
Corancey noticias suyas! suª1;;; iar~dad_ le ha pedido 
pl~n estas gentes para' hablaºº a sido el ~ue em­
qu1en uno tiene relacione , r_ de una muJer con 
¿Será posible?> La voz i t ~ntJmas. ¿Será posible? 
decirlo, con la lectura d~ ;~or ~ e~orcizada, por así 
la sortija, había comenzado _P habras grabadas en 
respo d' a a lar de nu y n ia que aquellas re! . evo. 
eran, no sólo posibles si ac1o~es entre Ely y Pedro 
lor tenían, no obstadte ~~ ciertas. ¡Qué poco va­
aquella seguridad' p , s d~tos que formaban 
unirse á ellos. fué e;ro _otros iban en seguida á 
el mismo Pedro hizo á pnme~o una confidencia que 

su amigo en lo que se refe. 
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ría á Corancey. Notando la frialdad con que había 
acogido á su antiguo compañero, le dijo: 

-No parece haberte gustado mucho qtJe entrase 
en nuestro departamento, El lo ha comprendido. 
Confiésalo. 

-Son costumbres de la costa-respondió Olí• 
vier-. Hubiera podido evitar ese roce á mi mujer. 
Si la señora de Bonnacorsi es su querida, mejor para 
él. Pero que nos la presente como lo ha hecho, me 
resulta molesto. Esto es todo. 

-No es su querida, es su mujer-repuso Pedro-. 
Acaba de suplicarme que te lo diga. Ya te lo explica­
ré todo más tarde. 

Y Pedro le había contado en dos palabras el ex· 
traordinario matrimonio secreto, la tiranía ejercida 
por Navajero sobre su hermana, la resolución de 
esta última, la partida de todos en el yate y la cer~­
monia en el viejo palacio genovés. Había escogido 
para referir todo esto á su amigo el momento en que, 
en el vestíbulo del restaurant, Berta se despojaba de 
su abrigo y de su velo, y ellos depositaban sus gaba­
nes en manos del suizo. Era el primer momento en 
que ella tes había dejado solos desde que se apearon 
del tren. 

-Con todo eso, no has tenido tiempo de ver Oé· 
nova, ¿no es así?-dijo Olivier al aproximarse su 
mujer. 

-Sí. El mar estaba muy agitado, y no hemos vuel· 
to hasta el día siguiente. 

c¡Han pasado allí la noche!•, pensó Olivier. Por 
otra parte, la conclusión hubiera sido la misma de 
de haberla pasado á bordo del yate. ¿No es el suefto 
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de todas las queridas casad . ······ 
asegurar la dulzura de as, la novela de su pasión 
plenamente saboreada ~~a ver~adera noche de amor; 
si el destino se ene . un asilo protector? y como 
d d 

armzase en dis· 1 u as de Olivier al atr tpar as últimas 
, , avesar el restau t 

carse a una mesa libre p d ran para acer-
garrada multitud. Saludó : :~a~: detuvo entre la abi­
á una mesa servida co á o personas sentadas 
Y adornada con flores n m s elegancia que las demás raras. , 

~¿No has reconocido á tu . 
bade?-diJ. o Pedro vol . , d antigua compañera de 

v1en ase á or · 
-1Ivona de Ch I E 1v1er. 

"' . esy. n efecto h 
Nué J?ven está!-dijo Olivier. ' no a cambiado. 

Tema ante sus ojos un ra . 
reflejaba todo el pintoresco g n. espe¡o, en el que se 
la moda con sus . conJunto del restaurant á 

, muJeres de mundo d 1 
mundo, vestidas de un d Y e medio 
y acompañadas de ho ;o o semejante, codeándose 
Y á las otras. La posi~ó~e~ que conocí~n á las unas 
que Du Prat viese á I vo de los convidados hacía 
su marido, no el aturdid:ª b; p~rfil. Estaba frente á 
~Y, sino un sér nervioso in ~m1st~ Chesy de la/en­
Jllgador arruinado que s~ quieto, imagen exacta del 
lujosa fiesta si n~ , pregunta, en medio de una 
lapa de los s~sos Envira a sab1r de allí para saltarse la 

. . e am os espos h bí 
sonaJe de rostro innobl . . . os a a un per-
dido color con u e, OJOS mqu1sitoriales, encen-
h , na roseta de fi · 1 acfa manifiestamente la ~ eta en el ojal, que 
estaba sentada otra m . corte a Ivona. Junto á ésta 
principio más que I u¡er, de la que Olivier no vió al 
1 1 a nuca Observ · d 
que la mujer se volvió . o espués que 

lro p . una vez, dos veces t , ara mirar hacia el s"ti , res, cua-
1 o que ellos ocupaban. Ha-
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bla en la actitud de la desconocida algo tan extraño 
la preocupación que mostraba por el grupo formado 
por los Du Prat y por Hautefeuille, contrastaba tanto 
con su aspecto y con la expresión reservada de su ros­
tro, que Olivier sintió un nuevo rayo de esperanza. 
¿Si aquella mujer bonita y fina, de tan dulce é intere­
sante rostro sería la querida de Pedro? Como distrai­
damente, preguntó: 

-¿Con quienes comen los Chesy? ¿Quién es ese 
hombre condecorado? 

-Es Brión, el bolsista¡ y esa encantandora joven 
que está frente á él, es su mujer. 

Olivier miró de nuevo al espejo, y esta vez sor­
prendió los ojos de la señora de Brión fijos eviden• 
temente en él. Su memoria, tan fiel para cuanto se 
refería á su pasada novela, le recordó aquel nombre, 
que oyó en su mente de un modo claro, tal como le 
había pronunciado ante él una voz inolvidable. Vió­
se en un paseo de la quinta Climontana, hablando í 
Ely de la amistad que sentía por Pedro, y discutien­
do con ella, como con frecuencia sucedía. Sostenía él 
que la amistad, ese sentimiento tan puro, tan noble, 
esa mezcla de estimación en la ternura, de absoluta 
confianza en la simpatía, no puede existir más quede 
hombre á hombre. Ely pretendía tener una amiga, de 
la que estaba tan segura como él podía estarlo de 
Hautefeuille, y nombró á Luisa Brión. Esta amiga 
era la que ahora comía á algunos pasos de su mesa; 
y si le miraba con tanta insistencia, es que sabia... 
¿Qué sabía? ¿Qué había sido el amante de la señora 
de Carlsberg? Sin duda. ¿Que hoy lo era Pedro? 

Esta vez la obsesión de aquella idea fué tan impe-
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riosa que 01· · , 1v1er comprend"ó 
tarta más tiempo. Pero . 1 que no podía sopor-
mediato de conocer la, vc.:r~:~? n_o tenía un medio in­
anunciado que conc(u· , 1 · e.No había Corancey 

ma a velada 1 
go? Puesto que había pasad 1 . ~n a casa de jue-
feuille y con la señor d ~ e rnv1erno con Haute. 
mente, á qué atenersª eb arlsberg, sabría, cierta. 

e so re aquel t . . 
pensó: •Le preguntar' ,• asun o. Ohv1er 
1 , e .. m rodeos Q h b eere su pensamiento e . ue a le ó no 
D , n sus ojos E t . ' espues, aquel proced· . · 1 s an aturdido!,. . 1m1ento le pr d · _ 
antoJándosele una falta de d 1· o UJO verguenza, 
am. . e 1cadeza p 

igo. «,He aquí el efecto d . ara con su 
hombres de corazón! ó e una mu1er entre dos 
en seguida! No ... no i~tepnetns, .. h. ¡Cómo se envilecen 

. y • are acer babi · e 
cey... , sin embargo ... , ·Aturdid ar a oran . 
podía dar engaño mayo/ o Corancey! No se 
na!; pero, por desgracia ;cerca del astuto meridio­
do astuto, Y en aquel ca;oª gunas veces era demasia­
bía hacerle cometer la . , este exceso de sutileza de­
completo las dudas de i;?~rable falta de aclarar por 
de éste no podían nada 1v1;r. Todos los escrúpulos 
de lo que había dicho ~on ra la tentación. Después 
que experimentaba, s~Ium~;~ar ~e los sentimientos 
saber, cuando á las d1'ez a funesto deseo de 
d encontró á e e los salones del C . orancey en uno 
guntó: asmo, Y bruscamente le pre-

~Esa baronesa El d 1 
esta mañana ·es la Y,. e a que hablabais en el tren 

, c. misma señor d C yo he conocido en o a e arlsberg que 
,,oma la qu h b' 

con un Archiduque de A 't . ? e se a 'ª casado . us na. 
-¡La m1smal- respondió C 
•¡Calla! ¿Hautefeuille no h ~ª~,cey, que pensó: 

a a ado? ¿Du Prat la 
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ha conocido en Roma? ¡Con tal que Ou Prat no se 
lo cuente á Pedro!• 

Y en voz alta dijo: 
-¿Por qué me lo preguntas? 
-Por nada--dijo Olivier. 
Y afiadió tras una pausa: 
-¿Es que mi buen Pedro está enamorado de ella? 
«¡Ya estamos!, pensó el meridional. Más pronto ó 

más tarde ha de saberlo. Cuanto antes sea, mejor.• 

Y respondió: 
-¡Sí, está enamorado de ella! Estoy enterado de 

esto. ¡La adora! 
-¿Y ella?-preguntó Olivier. 
-¿Ella?-respondió Corancey-. ¡Está loca por él! 
Y aplaudiéndose su perspicacia, se dijo: «Al me­

nos ahora estoy tranquilo. Ou Prat no cometerá nin-
guna inconveniencia ... • 

Por primera vez no comprendía la prodigiosa iro-
nía de sus propias reflexiones, y resultaba tan ino­
cente como su esposa clandestina, la sencillísima 
Adriana, que, habiendo encontrado á Berta ante una 
mesa de ruleta, respondía á las preguntas de la joven 
sin notar su turbación, con la más imprudente sere-

nidad. 
-Han hablado ustedes en el tren de una baronesa 

Ely ... ¡Qué nombre más chistoso! 
-Es un diminutivo de Elisabeth, bastante frecuen-

te en Austria. 
-Entonces, ¿esa sefiora es austriaca? 
- ¡Cómo! ¿No la conoce usted? Es la señora de 

Carlsberg, la esposa morganática del archiduque 
Henri-franc;ois. Seguramente la encontrará usted en 

·············· ........ Y~ .. ~!-~º _T~AOI~?... 2M 
Cannes. ¡Y ver· - .. -... .. ...................... .. 
simpática esr a usted qué hermosa qué b 

• • 
1 uena y qué 

-t!No ha vivido en R 
guntó aún la joven orna en otra época?-

•Có · · pre-
1 mo palpitaba su co . . 

La veneciana res . . razon al hacer la 
-Sí D pond10 con natu l'd preguntar 

. urante dos . . ra I ad: 
parada de su marido in;1irnos. Entonces estaba s 

aunque... ... ora se han vuelto a· ~-
y J reunir 

a excelente criatura se , 
callo por discreción. 


